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ARQUITECTURA ESPAÑOLA COMTEMPORÁNEA 
La última obra 
.') 
de Rucabado. 
Influido por las propagandas artís-
ticas y las publicaciones de D. Vi-
cente Lampérez, estudió Rucabado 
concienzudamente lo que se ha lla-
mado arquitectura montañesa, es de-
cir, los palacios, las torres, las caso-
nas, las viviendas rurales de la pro-
vincia de Santander, pertenecientes 
a los siglos XVII y XVIII en su in -
mensa mayoría. Recorrió la región 
en todas direceiones muchas veces, 
examinando detenidamente estas 
construcciones; hizo innumerables fo-
tografías, copió gran cantidad de 
detalles: molduras, cornisas, aleros, 
rejas, escaleras ... Y cuando al cabo 
de tres años dedicados casi por completo a esta labo_r llE~gó a poseer un conoci-
miento profundo cl.e la arquitectura montañesa de los siglos XVII y XVIII, él, que 
había sido un ecléctico en sus obras anteriores, de tendencias exóticas casi todas, 
volvió los ojos a la arquitectura regional, construyendo varios edificios inspirados 
en los antiguos que había estudiado, mucho más movidos de masas y de líneas 
que éstos, más profusos de decoración, buscando siempre .en ellos una impresión 
pintoresca, en todos lograda. Para nuestro gusto-deelarémoslo con un gran. respe-
to-las construcciones de Rucabado pecan de profusas; en ellas se han amontona· 
do excesivas cosas, gran cantidad de detalles de diversos edificios antiguos, q.ue 
se perjudican unos a otros. 
Casi todas caen en el pecado de la afectación (¿cómo no recordar la Hostería 
del Laurel, de Bilbao?), esa afectación arquitectónica que consiste en el olvido de 
lo natural, de lo 16gico; en la concepción rebuscada, que trata de producir efectos 
por medios que no tienen nada que ver con los recursos de la Arquitectura. Sin 
embargó, cualquiera que sea la opinión que se tenga sobre esas obras del Arquitec· 
to montañés, hay que reconocer en ellas un talento arquitectónico y una probidad 
artística muy grandes. Rucabado quedará siempre como un artista, cualquiera 
que sea la opinión que se tenga sobre su orientación. Muriendo ioven aún, nos pri-
vó tal vez de lo mejor de su obra. Espíritu sensible a los movimientos artísticos, 
era de esperar que su arquitectura se fuese despojando de la exuberancia juvenil 
de episodios que la abrumaban, para llegar a ser- un arte sobrio y vigoroso. Coin-
cidieron las obras montañesas de este arquitecto con la moda del nacionalismo y 
regionalismo artísticos, que se extiende hoy por el mundo entero. Las gentes adi· 
neradas de la región montañesa, en la que se hicieron grandes fortunas con la 
guerra, y murhas familias de la coms:rca, ennoblecidas en los últimos sesenta años, 
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atentas siempre a la postrera tendencia de la moda, quisieron vivir en hoteles, 
chalets o palacios, construidos en el llamado estilo montañés, y para amueblarlos 
compraron viejas arcas, pesados armarios de nogal, sillas recias de castaño, han-
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- 133 -
f\.ftQUITECTUftl\ 
cos de balaustres torneados, hasta escudos arrancados de palacios antiguos y por-
taladas de piedra reconstruidas luego en sus fincas. Rodeándose de un ambiente 
señorial y antiguo, pretendían tal vez envejecer sus recientes blasones, 
adquiridos más por su gran caudal que por méritos propios, de que 
carecían. Prueba de la sinceridad del amor despertado por el antiguo 
arte regional, es el hecho de arruinarse mientras tanto, en Santillana 
del Mar, bellísimas casas antiguas que se hubieran sal vado con unos 
cientos de pesetas gastados en su reparación. 
Muerto prematuramente persona de tanto valer como Rucabado, iniciador y 
apóstol del regionalismo arquitectónico mont&.ñés, varios arquitectos continuaron 
esa tendencia, muy del gusto ya, como hemos dicho, de la gente adinerada de la 
región. Pero si el talento de todos ellos es grande y extraordinarias sus condicio-
nes, carecen en su gran mayoría de aquel conocimiento del arte montañés que Ru-
cabado, trabajador infatigable, consiguió a costa de viajes incesantes y del gran 
número de fotografías y dibujos ejecutados en ellos. Es decir, que intentan pro-
yectar en un estilo que ignoran. 
Este conocimiento deficiente de la arquitectura montañesa de muchos técnicos 
y el imperio de la moda superficial que impone aquélla para los edificios modernos 
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de la región, moda que es cap-az de agostar en poco tiempo cualquier tendencia, 
aun la más seria y varonil, lograrán formar un pseudoestilo llamado montañés, 
vulgar y anodino, en el que se proyectarán desde las farolas de los tranvías y los 
cestos públicos de papeles, hasta los Altos Hornos. Un movimiento iniciado tan no-
blemente por Rucabado es muy probable que termine así en completa decadencia, 
ya iniciada. 
La moral de los párrafos anteriores, útil sobre todo para los alumnos de nues-
tras Escuelas de Arquitectura, es la de que llegar en arte a hacer algo un poco 
intenso y serio, como lo fué la obra del Arquitecto montañés, sólo se consigue con 
un trabajo constante. De las escuelas se debe salir con una orientación y una 
técnica; tan sólo 
después de años 
de labor incesan-
te se puede llegar 
a tener prepara-
ción suficiente 
para hacer algo 
de valor en Ar-
quitectura. 
Por ignorarlo, 
muchos arquitec-
tos que se creen 
genios al termi-
nar sus estudios, 
dominados por el 
agotador afán del 
lucro, no pasan de 
medianos a 1 u m -
nos de Proyectos 
en toda su vida. 
La obra póstuma 
de Bocabado. 
Levántase en 
uno de los sitios 
más céntricos de 
Madrid, en las 
Cuatro Calles. 
Sección del portal. 
Periudicanla la angostura de las vías próximas, que impiden vérla a conveniente 
distancia, y la proximidad de edificios vulgares y antiartísticos, Tal vez sea-con 
Ja Casa de Correos--y el Banco Español del Río de la Plata-uno de nuestros mo-
dernos edificios-más discutidos por la gente. La opinión pública, que se equivoca 
escasas veces, le ha sido favorable, rindiéndose a su riqueza, a la perfección de de-
talle y de ejecución'.) al talento indudable del autor. l·os arquitectos jóvenes-y 
nuestra modesta persona con ellos-han visto en esa construcción, 11evados al lí-
mite, las cualidades y los defectos de la arquitectura de Rucabado-con todo res-
peto puede también decirse-. Para proyectarla acordóse su autor de demasiadas 
cosas: trozos de arquitectura clásica de Toledo, solanas montañesas, palacios de 
Salamanca, torres de ladrillo andaluzas, chapiteles madrileños ... La profusión es 
general; no hay planos lisos que den valor a la decoración, y la vista se fatiga en-
tre tanta riqueza de detalles. No hay} pues, más que una única nota en toda la fa-
chada en lo que Ee refiere al empleo de la decoración, y, faltando el contraste, la 
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impresión es de monotonía. Cualquier otro arquitecto hubiera realizado, con ele-
mentos tan dispares como en Ja composición de esta casa entran, un conjunto abi-
garrado y descompuesto. El gran talento de Rucabado consiguió atarles con cierta 
uhidad. Pero donde aparecen sus condiciones grandes de arquitecto es en los innu-
merables detalles de este edificio, trazados con mano segura de maestro y que de-
muestran la preocupación de su autor por sus elementos más insignificantes y 
menos visibles, como hace todo arquitecto que merece el nombre de tnJ. _ 
Viviendo Rucabado fuera de Madrid, encargáronse de la dirección de la obra 
desde sus comienzos dos jóvenes arquitectos de gran valer, los señores Saiz Mar-
tínez y Cabello Máiz, discípulos de aquél. Estos la terminaron al morir el ~rqui­
tecto montañés, procurando siempre que se ajustara a la idea del autor, recopilan-
do los datos que éste deió y estudiando su arquitectura para completar las formas 
que aun no estaban definidas. _ _ . . . 
Con gran dificultad se ha ido desarrollando la construcción de este edificio, por 
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haber sido eje~utado, en e.l período de la guerra europea,,y cttando:.r;i.ecesariamente 
las salpicaduras de ella.habían de influir en su curso, una vez por a·umentos de pre-
cios de .materiales y joi:nales, o~ra por falta de transportes, cuándo p~r huelgas o 
locfc-:out u otrq~ IIJ,Oti".'~s~ a.: m~s ,de que por la índole del edificio los :trabajos a eje-
cutar· eran d'e bastan.te ;~omplicación y entretenimiento. . · 
Es. su. arquitectura. de la tend~ncia tan defendida por Ruc.abado de conseguir 
una. ada.ptación ~e la, 1!ªc.io~al a las necí.f~idades modern~s,, teni~~do, i~duda?~e­
mente un sello caracter1stico suyo, como todas las que realizo con esta orientacion. 
To1I1-Ó como base de s-q. composición la fa-
ÍJ 
- chad.a a. la Carrera. de Sán Jerónimo, encon-
trándose en la de la Plaza de. Canalejas con 
la gran dificultad que significab.a, conseguir la 
unión y ev~tar el gran contraste ~que hay en-
tre este estiló y el de 
la casa contigua de Me-
neses, ya que se exigía, 
para evita:r resultara 
esta unión una nota an-
tiestética, que jugaran 
las líneas arquitectóni-
cas principales de uno 
y otro edificio, pie for-
zado de complicada so-
_l ución y resuelto admi-
rablemente. 
Un a transformación 
sufrió el proyecto, de-
bido a la exigencia de 
la. entidad bancaria que 
·ocupa en su totalidad 
las plantas baja y en-
tresuelo, consistente en 
el traslado del portal 
que va en la fachada a 
la Carrera de San Je-
rónimo, como se acusa 
en el alzado de la mis-
ma, al último hueco de 
Detalle de la escalera de servicio. ]a Plaza de Canalejas, 
,_., 1 • ..;,__ . : , . :. .· Junto a la casa conti-
. :: . . , ,, !; . , . · . gua, cosa q:ue complicó 
bastant~~ COID.O m:mrre, si1e:mp~~ en esto,s casos.,, l~qolu«?ión de dar acce'so a lai:¡ es-ca~er~~ pr~1:1cipal Y. de .sei:vi~~o, ademá~ .~e ptr8:s¡~call:sas, por la colocación que, en 
~qrm,a na~a11 c9.~venrnnte par0,ie,st~ .. soluc10nnest~ban ~jtµa,dos l<;>s soportes que sus-
tentan la torre. . 
,- . L~ .s:i;ip,er:fiGie ,del:~p~r-¡sob,_.e que se1 .eleva ~l edificio es de, 667,84 metros <;ua-
draáos, equivalentes 'a 8.6b1,77 pies cuadrados. -
. L8: ,f.ºl'~ª- ~:rltg~~.ar ~eJ ~qlai;-:-complicaba,.indudablemente, el estudio de la:dis-
tr1buc10n mter10r y, a pesar de es_to, las:plant~s. res:u~t,an .francas.:y con toda la 
clari<l.flA.ap~t~c~~.!~~\~P ~alt~~d,p. eri, .e~\as ningún: deta)l~ ~gderno, habi_en~o, ,entre 
tod~,s l.a~ haln~awones ,M ,reci,b?, part~.c.ulares Y·:d~ sery~c10,,Ia necesaria mdepen-
dencia y fácil comunicación. ' . . .. '. '.) e . ' 'i: 
.. ¡Las ,l>lantas baja y entre~uelq ~e .vroy~ctaron, diMana3, ~eniendo en cuen.t~· que 
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éstas no se utilizarían como vivienda y si comercialmente, por el lugar de empla-
zamiento. 
Las demás plantas están divididas en dos viviendas, excepto la de ático, que es 
una sola; consta cada una de las primeras de un vestíbulo y salón, despacho y 
comedcr con acceso por el primero y contiguos a la entrada principal; otro grupo, 
unido al comedor por el office, se compone de éste y cocina, despensa, costura y 
dormitorio y w. c. de servicio y, por fin, los dormitorios principales, cuarto de 
baño y w. c. 
Las cubiertas son todas de azotea construida con tabiquillos y tablere9 de ra-
silla. Los patios llevan cubierta, pero convenientemente peraltada, para conseguir 
una ventilación completa. 
Se comunican todas las plantas por dos escaleras, una de ellas de servicio, y 
dos ascensores instalados en los huecos de las mismas. 
La construcción en fachadas es, en el zócalo y portaladas, de piedra berroq ue-
Detalle del arranque de escalera. 
ña pulimentada, y de Almorquí en lo restante, exceptuando los paños de fábrica 
de ladrillo que van decorados con chatones de piedra. 
Todos los muros son de fábrica de ladrillo con entramado de hierro, menos los 
del patio central, escalera y me'dianería y todos los correspondientes a la planta 
de ático, estos últimos con objeto de evitar los efectos de la dilatación del hierro 
sobré las cubiertas de azotea. 
Los entramados horizontales son de viguetas doble T, forjados, con bovedilla y 
tablero. -
Los pavimentos son entarimados de pino melix con fajas de nogal, solados de 
baldosín hidráulico y mármol, según su destino. 
Chapados de azulejo inglés con alhambrilla, en baños y toilette, y de Castellón, 
en habitaciones de servicio; de mármol, en escalera, vestíbulo y portal, estos últi-
mos decorados con aplicaciones de bronce. 
Zócalos altos de madera de roble, en comedores, y de nogal, en recibimientos. 
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Carpintería en fachada: de caoba, en solana y loggia; de roble, en puertas de 
escalera principal y cancelas del portal; de pino, toda la restante. 
Cerrajería artística: En balcones y miradores y puerta y escalera principal 
son de hierro fundido, y cincelado en balaustres, y forjado y repujado, en aplica-
ciones; los balcones, miradores y puertas de patio y barandilla de la escalera de 
servicio, de hierro forjado y laminado. 
Simetrías emplomadas en huecos de miradores y montantes, y lunas en todo lo 
restante de fachada; ~ristal doble e impreso en fachadas de patio e interiores. 
Los herrajes, de latón niquelado y metal blanco. 
Instalaciones: De calefacción parcial por pisos, por agua caliente a baja pre-
sión; cociná con termosifón para servicio de baños y lavabos; limpieza central por 
el vacío, luz, timbres, teléfonos y pararrayos; aparatos de saneamiento ingleses, de 
gres y porcelana esmaltada. 
Decoración de bronce con baño de plata oxidada en aplicaciones del portal, ves-
tíbulo y escalera; de staff, en habitaciones, con pintura imitando madera en vestí-
bulos y comedores; esgrafiados en vestíbulo, escalera y patios. 
Pintura al esmalte, al óleo y al temple, según su destino. 
El coste aproximado de la construcción ha sido de 1. 700.000 pesetas, resultan-
do el pie cuadrado construido a 195 pesetas. 
LJCZ) 
LEOPOLDO TORRES BALBÁS, 
Arquitecto. 
Ventana de una casa de Ansó (Alto Aragón.) 
Dibujo de García Mercadal. 
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